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			PREGÚNTAME SI TE QUIERO

			Helena Pinén

			«Harper Blossom es odiada por todo el pueblo, incluso su vida parece correr peligro. 
¿Podrá encontrar el amor en medio de semejante caos?»

			Harper ha regresado al pueblo tras años de ausencia para hacerse cargo de la clínica veterinaria de su padre. Sabiendo que es odiada por todo el mundo por haber provocado una tragedia antes de su marcha, su intención es pasar lo más inadvertida posible. Sin embargo, hay alguien que sí la ha visto: Emmett Turner.

			Emmett es un lobo solitario. Hastiado de la vida monótona de siempre y sin atreverse a cumplir sus sueños de ser padre, osa pedirle una cita a Harper Blossom, hermana pequeña de su mejor amigo. A raíz de una cena, ambos se embarcan en una aventura llena de pasión, ternura y muchos peligros, pues hay alguien con sed de venganza que pretende eliminar a Harper del mapa.

			¿Podrá una relación así salir adelante en medio de tanta hostilidad? ¿Podrá Harper permanecer junto a Emmett cuando las amenazas vayan a más? ¿Podrá el amor nacer entre ellos en medio de un pueblo lluvioso donde solo queda odio y rencor?

			ACERCA DE LA AUTORA

			Helena Pinén es una graduada social con una única gran pasión: los libros. Ya de pequeña los devoraba.

			Pronto, empezó a dar forma a sus propias historias y personajes, llenando libretas y apuntes del instituto con aquello que soñaba. 

			Cuando se adentró en el género romántico, se enamoró de él por completo y encontró el camino que había andado buscando sin saberlo.
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			Para Harper Blossom fue extraño regresar a casa. Cuando el coche se detuvo frente la casa donde vivían sus padres, y donde ella se había criado con una legión de hermanos, una mano le sujetó el corazón. En la ciudad había vivido lejos de recuerdos terribles y sus pulmones se habían llenado de oxígeno sin problemas. Sin embargo, ahora volvía a revivir todo lo sucedido la última vez que estuvo en el pueblo y los malos recuerdos amenazaban con romperla en mil esquirlas.

			Miró el perfil de su padre, quien la había ido a buscar al aeropuerto. Estaba desabrochándose el cinturón tras parar el motor. Él estaba tranquilo, incluso feliz de tener de vuelta a su única hija. Vivía ajeno a los sentimientos encontrados que se removían en el pecho de Harper. Le preguntó si tenía ganas de ver a su madre y ella solo encontró fuerzas para asentir.

			Haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que tenía, salió del coche y caminó hacia la casa. Estaba a orillas del Isabella Lake y las vistas eran tan impresionantes como la estructura de madera de dos pisos que tenía ante sí. El hecho de que los Blossom hubieran tenido cuatro hijos y hubiesen adoptado a otros dos, les había obligado a hacer ampliaciones a la casa principal a lo largo de los años. 

			Abrió la puerta sin necesidad de usar la llave. Casi siempre estaba abierta cuando su madre se encontraba en casa. No había motivo para desconfiar de los vecinos. El pueblo era una gran familia, una comunidad unida donde jamás ocurría nada. 

			Excepto cuando Harper cometió el peor error de su vida.

			Había voces que provenían de la cocina. Las reconoció a todas ellas: mamá, sus hermanos, Milo y Clive, y sus respectivas mujeres, Piper y Rosemary. Cuando se adentró en la cocina, cuya puerta no existía pues había sido arrancada por Clive y Donald de adolescentes, en una pelea digna de hermanos gemelos, se llevó una mano a la boca. Dios, los había echado tanto de menos…

			No oía lo que hablaban, tan solo los observó. Su madre tenía más arrugas en el rostro y se había dejado las canas para no seguir usando tintes, pero nadie diría que tenía sesenta y cinco años. Milo había cambiado mucho en esos últimos cinco años: había engordado y había empezado a perder pelo; sin duda, el primogénito iba a ser la viva imagen de su padre. Clive estaba igual; mantenía su porte fuerte, sin duda fruto de trabajar en la granja sin descanso. Incluso lucía con orgullo la cicatriz que le partía la ceja; se la hizo el mismo día que rompieron la puerta de la cocina. Sus cuñadas estaban tan bonitas como de costumbre, quizá las notaba distintas porque Piper llevaba el pelo corto tras superar un cáncer de pecho y porque Rosemary llevaba gafas. Por lo demás, la estampa que tenía ante sí no era diferente a la habitual. 

			Hacía cinco años que no pisaba el lugar y que no veía una escena tan acogedora como aquella. Fue directa a su corazón y, por unos momentos, se sintió derretir. Sí, había valido la pena regresar, pese todo lo malo que sabía que traería para su salud mental y sus emociones más escondidas.

			Unos brazos fuertes la agarraron por la cintura y la alzaron. Harper gritó y todos la miraron, sorprendidos de tenerla allí. Escuchó a su madre lanzar una exclamación de deleite y a Rosemary sollozar.

			Se vio arrastrada al salón. Una carcajada muy familiar la hizo reír también mientras giraba en brazos de su hermano. Cuando se vio en el suelo, se volvió para encarar a Luke. 

			—Bienvenida a casa, buhita.

			—Luke…

			Se lanzó a sus brazos. Luke y ella tenían una afinidad especial, quizá porque se llevaban un año o porque él había sido el primero en aceptarla cuando la adoptaron y la trajeron a casa. Habían sido mejores amigos incluso cuando él era el chico más popular del instituto y ella la más invisible de su curso. 

			La hizo bailar por la sala, aunque no hubiera música. Tras marcharse a la universidad, Luke había regresado expresamente para llevarla al baile de graduación del instituto. Nadie iba a pedirle una cita, era la chica más introvertida del instituto, así que Luke se había querido asegurar de que fuera y se divirtiera. Nadie cuestionó que fuese con su hermano y ella le estaría eternamente agradecida por haberle dado esa experiencia. 

			—¿Y ese brillo en la mirada? Texas te ha sentado bien —lo comentó con una sonrisa que le arrugó la comisura de los ojos. Era honesto. Se alegraba de tenerla de nuevo en el pueblo. Harper se vio contagiada al momento. 

			—Es que el clima era mejor que aquí.

			—Siento decirte que Michigan es el mejor estado del país. El verde de nuestros prados es la envidia de los tejanos —le rebatió Luke.

			—Eso es discutible. ¿Cómo estás? —preguntó mordiéndose los labios.

			—Deseando que me toque la lotería.

			—Vamos, no dejarías la granja ni con cien millones en la cuenta —le pinchó ella.

			—Luke, vamos, deja a mi niña. Quiero achucharla.

			Maggie Blossom hizo un lado a Luke, le puso sobre el hombro un paño de cocina y con un jadeo de felicidad absoluta, la abrazó con fuerza. Harper le devolvió el gesto, sintiéndose segura. Los brazos de su madre siempre habían sido un puerto seguro para ella.

			—Cielo, te hemos echado tanto de menos. Qué bien que estés de vuelta —le cogió la cara—. Estás más delgada. No me gusta. ¿De verdad has comido bien? 

			—Mamá, quédate tranquila. Simplemente… estoy fuerte. Si tocas, todo es músculo —se burló. Con la familia allí, era fácil olvidar las desgracias y dejar fuera de su cabeza la culpabilidad. 

			—Entonces vienes preparada para asumir el mando… —bromeó Clive, su fuerte presencia apareciendo por detrás de la madre—. Ven aquí, buhita.

			La llamaban así porque de pequeña se había pasado más horas leyendo que durmiendo por las noches. Durante su juventud no fue distinto: dedicaba las noches a estudiar y apenas dormía cuatro o cinco horas. No necesitaba descansar tanto como los demás. Era una persona nocturna, que disfrutaba de la quietud de la noche. Solo cuando caía el sol su cerebro se encontraba activo al cien por cien. Sus hermanos habían empezado a decir que en vidas anteriores había sido un búho y el mote pronto se quedó en Harper. 

			Cuando la telefoneaban, casi nunca usaban aquel apodo. Que volvieran a pronunciarlo, con sus voces y connotaciones cariñosas, le pellizcó el alma. Sus hermanos eran su mayor bendición, un regalo que a veces creía no merecer. A pesar de que en Texas lo tenía todo, siempre había tenido un vacío en el pecho. ¿Dónde estaban sus padres? ¿Y esos hombres con los que había crecido? Los adoraba. Vivir sin ellos había sido muy doloroso.

			—Clive… grandullón… —Harper sabía que se echaría a llorar en cualquier momento, desbordada por tanto afecto. 

			Él le tocó las mejillas. Luego la estrujó para comprobar si todo era fuerza y fibra como presumía o solo era un puñado de huesos. Quería asegurarse de que iba a sobrevivir a Michigan. Pareció complacido, porque le guiñó un ojo cuando se separaron. 

			—No te preocupes, mamá. Harper no está mal nutrida, solo ha sabido invertir dinero en un entrenador personal.

			—Mi entrenador es el mismo que el tuyo, creo. ¡Estás bien fuerte! —Le tocó los abdominales a través de la camisa antes de mirar a Milo—. Es raro verte callado. El hermano mayor de los Blossom nunca se queda sin palabras.

			Su intento de quitar hierro al asunto con humor no fue bien recibido por Milo.

			La miraba desde el marco de la puerta. A Harper no le gustaba que estuviera tan callado y serio, él no era así. Podía imaginar qué pasaba por su cabeza. Y eso repercutió en su corazón y en su respiración. 

			No la había perdonado. Habían pasado cinco años, mas seguía detestándola. No podía echárselo en cara, si bien esperaba que disimulase. La salud de sus padres era delicada y ver a sus hijos así no les sentaba bien a sus nervios. Sobre todo, a su padre. Pete observaba desde un rincón la escena y Harper estaba segura de que se había quedado rígido, como casi todos los presentes, esperando la reacción del primogénito. 

			Milo no dijo nada. Dio media vuelta y se adentró en la cocina decidiendo que la mejor manera de demostrarle su rabia era ignorándola. 

			Se hizo el silencio más espeso que Harper había vivido jamás en aquella casa. Cerró los ojos unos momentos y trató de mantenerse firme.

			Sabía que algo así podía suceder. No iba a ser bien recibida por todos. Al fin y al cabo, su error había costado la vida de una persona muy cercana a su hermano. Milo tenía todo el derecho a no querer saber nada de ella. Tampoco iba a ser el único que le diera la espalda. Debería acostumbrarse a ciertas hostilidades; Sherman al completo iba a ponerle muy difícil vivir allí. Pero la indiferencia de un hermano era la más dolorosa de todas.

			Piper quiso ir tras su marido, reprocharle su comportamiento en la intimidad de la cocina, pero Harper la llamó.

			—Déjalo.

			—Ay, Harper, lo siento mucho, pero es tan… —suspiró, entristecida. Le abrió los brazos—. Ven aquí, buhita mía.

			Piper era como una hermana mayor para ella. Se llevaban doce años, así que era un referente para Harper. Se estrecharon con fuerza.

			No hicieron falta palabras. Los sentimientos que cada una quería transmitir llegaron a la otra a través de aquel contacto. Fue suficiente para aplacar sus corazones y mantenerse ante la adversidad.

			—Cómo me alegra verte bien. Siento no haber estado ahí para ti —le susurró al oído aún sin soltar aquel abrazo.

			Piper tembló y le devolvió el murmullo.

			—Con tus llamadas, me bastaba. Estuviste en mi corazón… —Se separaron entre lágrimas. Harper le pasó una mano por el pelo—. ¿Te gusta mi nuevo peinado?

			—Pareces una rebelde. ¿Dónde te has dejado la Harley y la chupa de cuero con flecos? —Le arrancó una risita. 

			—Aparcada junto la lancha motora. Si la policía viene a por mí, ya veré con qué huyo.

			—Qué idiota eres. —Harper miró a Rosemary—. Amiga…

			Rosemary era su mejor amiga. Eran inseparables desde los diez años. Que empezase a salir con uno de sus hermanos había ido un shock para la Harper de dieciséis, pero, tras once años juntos, ahora veía que no podía haber una mujer mejor para Clive. Ni un hombre más bueno y honorable para aquella alma tan luminosa como era Rosemary.

			—Ven aquí —susurró su cuñada. Harper avanzó sin dudar hacia sus brazos—. Te he extrañado cada día de estos cinco años y tengo la sensación de haberte visto ayer. Dios, mírate. Estás preciosa, Harper.

			—Creo que tienes las gafas sucias

			—Pues yo no llevo gafas y creo que veo visiones. —Una voz atronadora hizo temblar toda la casa. Rosemary tuvo el tiempo justo de separarse antes de que un toro embistiera a Harper, quien tuvo que agarrarse a la cintura de Donald con las piernas—. ¡La buhita ha regresado!

			Donald era uno de los dos hermanos que no se había dedicado a los animales, rompiendo así con la tradición familiar de los Blossom. De hecho, era famoso y estaba forrado. Había sido jugador de fútbol americano hasta el verano pasado cuando se retiró tras una lesión. Ahora era profesor de educación física en el colegio e instituto del condado. Se mantenía en forma, su pelo castaño despeinado se complementaba con una incipiente barba que antes no llevaba. Pese estar cubierta, su sonrisa seguía siendo tan pura como antes de irse a jugar profesionalmente. La fama y el dinero no se le habían subido a la cabeza gracias a la educación y el apoyo de sus padres, así que seguía siendo el mismo muchachote de siempre. 

			—Veo que aún puedes levantarme como si nada, Donald.

			—¿Podré usarte como pesa un día de estos? Me ayudarás más que cualquier aparatejo de gimnasio. ¿Has visto lo qué pesas?

			—Invítame a cenar y me lo pienso. Este cuerpo tengo que mantenerlo a base de alimentos de calidad. ¿Tenemos un trato?

			—Cuenta con ello, buhita.

			La soltó y ella observó a su familia. Parecían emocionados y encantados de verla allí, pasando de mano a mano, recibiendo el cariño de todos ellos. Milo no contaba; siempre había sido el más sensible y férreo de todos, y nadie podía controlar sus emociones y reacciones. Cuanto antes se aceptase esa realidad, más sencillo era quererle con todas sus virtudes y defectos. 

			Faltaba el pequeño de los hermanos. 

			—¿Y Connor, mamá?

			—Oh, ahora viene. Ha ido a buscar a su chica para que la conozcas. 

			—Connor tiene novia. —Donald le dio un golpe con el hombro—. Qué te parece. Increíble, ¿verdad?

			—Va a cumplir diecinueve años, Don. No es un crío. ¿O acaso tú con su edad no te fijabas en nadie?

			Que Connor fuera tan joven, porque la diferencia de edad entre hermanos era tremenda, hacía que muchos de ellos lo vieran como a un hijo. Y se les hacía extraño que condujera o que tuviera pareja, incluso, un sueldo fijo cada mes. 

			—Vienes con ganas de guerra, ¿eh? —la provocó Donald, guiñándole un ojo. 

			Ella solo movió la cabeza. 

			Su padre y Luke quisieron subir sus cosas a su dormitorio y su madre la instó a ir a mirar el cochinillo que acababan de asar para cenar. 

			Milo estaba allí, preparando la ensalada mientras Piper le lanzaba murmullos furtivos, sin duda, enfadada por el trato que le había dado a Harper. Sin embargo, ella no pensaba enojarse. Se mantuvo lo más alejada que pudo de él mientras su madre le enseñaba con entusiasmo los nuevos muebles de la cocina. 

			De hecho, encontraba comprensible que no quisiera saber nada de ella. Su hermano y Harper apenas hablaban desde el accidente, y ambos sabían que Milo hubiera preferido que la condenasen a ir a prisión en lugar de que un juez la considerase inocente de todos los cargos. ¿Cómo dirigirte a alguien que creías un monstruo? ¿Cómo hablar con alguien que te veía como tal? 

			Texas había sido mucho más sencillo. Pese a la nostalgia de echar de menos sus raíces y su numerosa familia, la cual podía ser verdaderamente arrolladora de buenas a primeras, en el otro estado nadie sabía de su pasado. Ella decidía qué mostrar al mundo. Nadie se había enterado jamás del accidente, de que había estado a punto de ser acusada de homicidio imprudente. 

			Le había gustado vivir allí tras lo ocurrido. Le había permitido ir a un psicólogo que no la conocía desde pequeña y que no la iba a juzgar. Ningún vecino la señalaba a sus espaldas ni cuchicheaban los domingos tras ir a la iglesia. Era otro tipo de libertad que había sido como un soplo de aire fresco tras el infierno vivido a la espera del juicio. 

			Ahora tendría que enfrentarse a todo lo que había dejado atrás. Iba a ser difícil. Sherman al completo la repudiaba.

			Por suerte, su terapeuta le haría sesiones en línea hasta que Harper creyera no necesitarlas. Era un gran apoyo. Porque, por más que sus padres y hermanos la defendieran ante los buitres, solo Harper podía librar la batalla. Primero, para no meter en más problemas a los Blossom; luego, porque solo así demostraría su inocencia y se reafirmaría en ella.

			—Mamá, Harper acaba de llegar. —Donald abrió la nevera—. No la atosigues con los cambios de la casa. Dale una cerveza y deja que se relaje. 

			—Tienes razón. ¿Qué quieres para beber, hija?

			—Estoy bien, mami. —Le tocó el pelo y miró de reojo a Milo. Seguía sin dirigirle ni una sola mirada, pero estaba tenso—. ¿Te ayudo a poner la mesa? ¿Cenamos dentro o fuera?

			—Mi vida —su padre apareció por la puerta, interrumpiéndoles. Miró a su esposa con inquietud—, empezad a cenar sin mí. Tengo que ir a asistir una urgencia.

			—¿Qué pasa? —preguntó Maggie, preocupada. Los animales de sus vecinos eran como suyos. 

			—Un caballo se ha caído y no puede levantarse…

			—Voy contigo —se ofreció Harper.

			—No, pequeña. Quédate aquí y descansa. El vuelo debe haber sido agotador. —La sonrisa nerviosa de su padre no le gustó ni un pelo—. Yo vuelvo en un momento. No creo que sea nada grave…

			—Papá, si voy a sustituirte cuando te jubiles, creo que debería acompañarte —insistió.

			—Te he dicho que no.

			Todos enmudecieron ante la voz tajante de Pete. Harper tragó saliva. Él jamás le había hablado así. Su padre era un hombre tierno y solo había sido tan duro cuando sus hijos habían hecho travesuras muy desagradables. A ella nunca la había tratado de aquel modo, ni siquiera cuando pasó lo que pasó. 

			—Harper, de veras… —intentó amoldar la voz—. Creo que debo encargarme yo solo de esto.

			—¿Por qué? 

			—Porque el caballo es de los O’Malley.

			Todos agacharon la cabeza. Ella se quedó sin aire y una ráfaga de recuerdos la golpearon, noqueando y saqueando su mente. Durante unos segundos, temió desvanecerse. 

			Movió el rostro para encarar a Milo que ahora sí la observaba de cara. Su mirada penetrante era tan oscura que Harper temió caer en un abismo profundo. Se sintió tan vulnerable.

			Volvió a echar mano de su fuerza interior. Ya no era joven y débil. Ahora era madura, fuerte y poderosa de su verdad y su paz mental. Podía flaquear, pero no hundirse. Eso estaba prohibido.

			No acudir a la emergencia de los O’Malley era como esconderse de ellos y no pensaba hacerlo. 

			No iba a dar a nadie el poder de hacerla sentir más mal de lo que ya se sentía. Solamente ella podía echarse piedras sobre su propio tejado. Nadie más. 

			—Tarde o temprano voy a tener que verlos. Son vecinos y clientes, papá —empezó a decir. Intentaba ser paciente y hacerse entender. La comunicación era la llave para ganarse a su padre, quien detestaba los gritos y las discusiones sin argumentos—. Cuanto antes sea, mejor.

			—No sé si estás preparada para…

			—¿Yo? ¿O ellos?

			—No tienes vergüenza, Harper —le soltó Milo.

			—Tengo más agallas que tú —le espetó de vuelta. Milo no contaba con que le devolviera la pulla—. Por lo menos yo voy de frente, no me quedo parado en un rincón esperando a que la gente sepa lo que pienso y siento. 

			—Ya basta, hijos —decretó su padre cuando Milo abrió la boca para replicar. Los nervios hacían mella en él, pero claudicó ante su hija—. Si quieres venir conmigo, Harper, ve a ponerte el mono de trabajo. Tienes cinco minutos, los que necesito yo para comprobar que lo tengo todo en la camioneta.
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			—Has hecho muy bien enfrentándote a tu hermano, buhita —comentó su padre cuando ya llevaban cinco minutos en el coche.

			Harper lo miró, incrédula. Su padre acababa de ponerse de su parte. Tal vez lo había hecho aprovechando que estaba a solas con ella, pero, para Harper, era importante que la apoyase.

			—Solo te pido que tengas paciencia con él —siguió diciendo—. Entiendo que tu posición no es fácil y que deberás defenderte cuando te ataque, pero ten presente que Milo no está pasando por una buena época.

			—Papá, lo nuestro viene de hace tiempo. Lo de Aaron cambió el amor que sentía por mí por odio. Hay que aceptarlo; no pasa nada, que así sea. 

			No era cierto. Le provocaba un tremendo dolor verse excluida de aquel modo de la vida de Milo. Pero cuando una persona no siente por ti lo mismo que tú, cuando todo el afecto que os unía ya no es más que rencor, no puedes hacer otra cosa que aceptarlo. Respetar sus emociones, sus decisiones. Por más sufrimiento que te cause. 

			—No es eso, hija. Solo está resentido con el mundo. Quería tener una familia extensa como la nuestra y no ha podido. Lo probaron todo, ¿lo sabías? Se hicieron tantas pruebas, se sometieron a tantos tratamientos. Todo el esfuerzo, todas las emociones, todo el dinero, no ha servido para nada —su padre suspiró.

			Harper echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el respaldo. Se cubrió los ojos durante un momento sintiéndose culpable.

			Llevaba viviendo tan ajena a la vida de Milo que no sabía que habían probado todas las maneras posibles de tener un bebé. Piper era muy reservada para esos asuntos, a diferencia de Rosemary que era un torbellino de sinceridad y confianza. Tras cinco años sin hablarse, Milo era un desconocido para Harper. 

			—Y luego llegó la enfermedad de Piper y…

			—Está nervioso. Tuvo que ser muy duro —concluyó la chica. 

			No podía ni imaginar el terror y el dolor que debió sentir la pareja al enterarse de la enfermedad. Algo así te trastoca el mundo por completo, las prioridades cambian.

			—Pues sí. Te necesitó mucho.

			—No, papá. No nos hablamos. Hablaba por teléfono con Piper una vez por semana y cuando le diagnosticaron el cáncer, charlábamos casi cada día. Pero Milo nunca quiso ponerse —le explicó. Gruñó porque notaba el lagrimal llenarse de humedad y era incómodo—. Si tanto me necesitaba, podría haberme cogido él el teléfono. 

			—Ha salido orgulloso, como tu abuelo.

			Llegaron a la hacienda de los O’Malley tras pasar el resto del trayecto en silencio. Ambos estaban preparándose para lo que estaba por venir. Los O’Malley idolatraban a los Blossom, pero a ella no la recibirían con los brazos abiertos. Esperaba que con el tiempo pudieran llegar a tolerarla. 

			Bajaron del coche. Ya llevaban los monos y las botas puestos. Era el tipo de ropa que utilizaban cuando trabajaban con caballos o vacas. En la clínica usaban batas esterilizadas.

			Caminaron hacia la finca, donde los esperaba el padre de familia. Sin duda, Bern O’Malley se quedó sorprendido al verla. No la esperaba allí. Nadie había comentado jamás que Harper iba a volver de Texas. Era mejor así, el secretismo había ayudado a no alimentar chismorreos. Aunque, antes de medianoche, todos los vecinos sabrían que la hija de los Blossom había regresado de su exilio. 

			—Hola, Bern —su padre le estrechó la mano—. Harper va a encargarse de la clínica cuando me jubile, así que voy a estar con ella unos meses, traspasándole información.

			—Eso es estupendo. —Con una sonrisa tirante. No obstante, Bern la miró y le tendió la mano—. Bienvenida de vuelta, Harper.

			Ella aceptó su mano con cierta vacilación y sorpresa, pues no esperaba que la tratase con tanto respeto. Supuso que lo hacía por su padre. Habían sido amigos y entre ellos, pese el declive de su amistad por su culpa, todavía restaba una cordial relación. 

			—Harper, quería comentarte…, quizá Maeve no sea tan agradable contigo como lo soy yo. —Hizo una mueca—. Yo sé que no fue tu culpa, pero…

			—Déjalo, Bern. Por favor —le pidió ella tocándole el brazo. 

			Agradecía mucho su gesto. Lo honraba. Decía mucho de cómo era. La trataba como si fuera su igual, y con eso bastaba. Pero también necesitaba que la odiase, así que aguantaría que su esposa fuera quien destilase veneno en su dirección. Era lo lógico.

			—Vamos a ver ese caballo —pidió la doctora. 

			Los llevó hasta lo establos que había a un lado de la casa. Era una edificación rústica en comparación con la hacienda, más moderna, pero era bonito encontrarse algo así nada más llegar. Transmitía vida. 

			Junto a las cuadras había un pedazo de hacienda vallada llena de hierba bien cuidada. Allí los caballos podían correr libres. No había animales en esos momentos, solo el que estaba tumbado. Así que Harper supuso que aquel era el ejemplar que se había caído.

			—Lo he encontrado tirado en la cuadra. Lo hemos traído con la grúa del tractor pensando que, en la hierba, le sería más fácil levantarse, pero…

			—Creo que se ha resbalado, eso explicaría que estuviera en el suelo —decretó su padre después de examinar las patas del caballo y de intentar levantarlo tirando de la cuerda que le habían enrollado alrededor del cuello.

			—Justo acababa de barrer la paja. Iba a llevar la nueva y…—Bern se frotó la barba blanca.

			—Yo le pondría cortisona y esperaría a ver si se levanta por sí solo.

			Harper, que había estado de brazos cruzados mirando a su padre, levantó la cabeza de repente, como si le hubieran dado un calambre. 

			—¿Puedo asomarme a la cuadra?

			—Claro,

			—Papá, no hagas nada hasta que yo no regrese —le pidió con autoridad. Corrió hacia la caballeriza al ver que era una obra nueva. Observó el suelo. Apartó la paja con el pie y también la arenilla que había justo debajo—. Mierda.

			Regresó a paso rápido. Su padre charlaba con Bern sobre que esperaba que su hija aprendiera rápido a moverse por las granjas de Michigan, pues aquello no era territorio tejano. 

			—Se está desangrando —anunció.

			—No hay ninguna herida ni rastro de sangre —opinó O’Malley confuso. 

			Su padre meneó la cabeza. No estaba convencido con su diagnóstico, lo veía en sus ojos pese a que estaba oscureciendo. Pero Harper tampoco estaba de acuerdo con el suyo. Que resolviera de aquel modo lo que le ocurría, con una simple visita al establo, era lo que hacían los veterinarios de antes. Ahora todo era distinto. Y ella pensaba demostrárselo.

			Harper se agachó frente al animal y lo tranquilizó tocándole el morro. Entonces le levantó los labios.

			—Papá, si le das sólo cortisona, morirá. Tiene una hemorragia. —Le hizo un ademán con la barbilla—. Mírale las encías.

			Su padre se acercó y también lo hizo el dueño del animal.

			—Están blancas —musitó, como si no creyera lo que estaba viendo. 

			—Está perdiendo sangre y si no hay herida externa… —empezó a decir ella.

			Su padre la miró y la reconoció por fin como una veterinaria, no solo como su hija. Su rostro reflejó sorpresa, pero también orgullo.

			—La está repartiendo por su organismo —concluyó Pete por ella parpadeando. 

			—Hay que intervenirle de inmediato.

			—Voy a por el instrumental. —Incómodo, miró a Bern, que tenía el ceño fruncido—. Harper tiene razón. Tenemos que operarlo. Tiene una hemorragia interna y, si no hacemos nada, morirá en pocas horas.

			Ella hizo que el caballo se tumbase mientras le hablaba con la misma voz que hablaría a un recién nacido. Imaginaba que el caballo tenía dolor, que estaba asustado y débil. 

			—Deberíais revisar las cuadras. ¿Has visto el suelo? —preguntó sin apartar la vista del caballo—. Es de cemento.

			—Siempre ha sido de cemento. El del anterior establo también era de hormigón. Nunca nos pasó algo así.

			—No sé cómo ni por qué, pero el cemento lo ha hecho resbalar. Los caballos necesitan tierra y hierba, está en su naturaleza —susurró Harper.

			Su padre llegó con un gran maletín y pidiéndole a Bern un foco. Iban a necesitar luz para ver cuando el anochecer cayera del todo. 

			—Bien hecho, Harper —le comentó su padre mientras preparaba la anestesia—. De verdad. Me has sorprendido. Has buscado más información que yo para que el diagnóstico fuera…

			—Me lo he imaginado porque vi un caso así en Texas —aclaró, interrumpiéndole. No quería que su padre se cuestionara si estaba siendo buen veterinario o no. No estaba allí para provocarle una crisis existencial.

			—Ya, pero…

			—Papá, cuando regresé de la universidad, tú fuiste mi mejor profesor. Aprendí de ti. Yo he vivido cinco años fuera y he vivido cosas que seguro que tú no has visto en más de cuarenta años de carrera —lo tranquilizó—. Ahora te toca a ti aprender un poco más. —Y le guiñó un ojo. 

			Se oyeron gritos en la casa principal y padre e hija se miraron. Se guardaron un suspiro e intentaron controlar las emociones para no estresar al animal y no perder de vista el objetivo de la operación.

			Estaba claro que la señora O’Malley se acababa de enterar que Harper estaba allí. Y no estaba conforme. 

			Ahora venía el chaparrón. Bern había sido amable, la había tenido en cuenta como veterinaria. Había sido de gran ayuda para su primera vez en la finca. Maeve, en cambio, iba a ponérselo difícil. Comprensible. Una madre era una madre. Y Harper era la causa de la muerte de su hijo.

			No podía echarle en cara que la tratase como a un insecto cuando ella misma se había sentido así durante años.

			—¡No la quiero aquí! ¡Bern!

			Los gritos se acercaban. Harper cerró los ojos un momento y hundió la nariz en el cuello del animal, cuya crin estaba limpia y bien peinada.

			—Nos va a tocar ser valientes, muchacho —musitó.

			Alzó la cabeza cuando Bern llegó con un gran foco, ya conectado a la corriente. La cegó durante unos instantes. 

			—Aquí tenéis… —Y añadió una mirada hacia Harper para ponerla sobre aviso.

			Maeve llegó hecha un basilisco. Si la hubiera encontrado en otro lugar, si ella no fuera Harper Blossom y Maeve O’Malley, quizá encontraría cómica la situación. No obstante, ver a Maeve con rulos en el pelo y un batín, en ese momento, la hizo temblar. Estaba más delgada y eso le daba a su rostro unas expresiones tan afiladas que daba pavor. 

			Le hizo frente con la cabeza alta porque su doctor así se lo había enseñado. No era una asesina. Debía mantenerse firme con ese pensamiento grabado a fuego en el alma. 

			—Si tuvieras decencia, Harper, te alejarías de mi familia —le siseó.

			—Solo hago mi trabajo, Maeve —intentó mostrarse calmada, pero, diablos, le temblaba la voz—. Estoy aquí por tu caballo, no porque quiera hacerte más daño.

			—Ha sido ella quien se ha dado cuenta del problema de Thor, amor —comentó su marido algo acobardado.

			—No me importa. Lo prefiero muerto que a ella curándole. —Sin duda, estaba fuera de sí. Sus ojos estaban muy abiertos y enrojecidos. Tenía el rostro crispado por la furia ciega—. Lo siento por ti, Pete, pero esto es superior a mí. No puedo estar con tu hija.

			—Maeve, el caballo no tiene culpa de lo que pasó hace cinco años. —Harper trataba de ser paciente. En un intento de ser útil, cogió la jeringuilla de la mano de su padre y le inyectó la anestesia. Pensó que si le hablaba de forma profesional eso ayudaría—: Será un momento. Abriremos, encontraremos la herida interna y lo coseremos todo. Un par de pinchazos más para asegurarnos que no tiene infección y…

			—¡No! ¡Cállate! 

			—Hazlo por Thor —le pidió Harper. No se trataba de ellas, sino de la supervivencia de un animal. Ambas amaban la vida de granja y eso tenía que pesarles.

			Se equivocaba. Maeve no se atenía a razones, lo cual hizo creer a Harper que su estado de delgadez y de rabia incontrolable se debía a una fuerte medicación. Sintió un doloroso pinchazo en el pecho; la Maeve que recordaba era muy distinta al espectro que se encontraba ante ella. 

			¿Harper la había convertido en semejante sombra?

			—Fuera de mi casa, puta.

			—¡Maeve! —Pete se levantó y su tono de voz fue tan grave que hasta Harper notó que la sangre le abandonaba el rostro—. No te consiento que le hables así. Óyeme bien. No te permito que te dirijas a Harper de este modo. Se trata de mi hija, ¿de acuerdo?

			—¡Y Aaron era mi hijo! —lo gritó con tanto dolor que fue desgarrador—. ¡Era mi hijo y Harper lo mató! 

			Harper notó una explosión de sufrimiento en su mente. Se obligó a respirar, a pensar en lo que hacía. Aaron ya no estaba y no podía hacer nada por ayudarle, pero aún podía salvar la vida al caballo. No era lo mismo, pero era su misión en ese momento. Así que cogió un bisturí y empezó a abrir la dura carne de Thor. Sabía que no le estaba haciendo daño porque el caballo se encontraba noqueado por la medicación.

			Las clases en la universidad y la experiencia que había conseguido en Texas la ayudaron a que los conocimientos fluyeran hacia sus dedos. Logró separar sus sentimientos de todo lo demás. Allí era la doctora Blossom, no Harper.

			—¡He dicho que te alejes de él! 

			—Si no le operamos, morirá en cuestión de horas —le informó. No apartó los ojos de la operación. Si hacía un mal corte…

			—Pues que así sea.

			—Se acabó, Maeve. —Bern la tomó del codo—. Vamos adentro. Te prepararé sopa…

			—No.

			—Basta. —Harper se levantó cuando hubo terminado de hacer la incisión—. No puedo cambiar el pasado. Ojalá pudiera. Créeme que daría mi vida por salvar la de Aaron, pero no soy Dios. Así que voy a centrarme en el presente y voy a salvar a tu caballo. Quieras o no. Y si no me quieres aquí, deberás llamar a la policía para que me saquen esposada.

			—Llamaré ahora mismo, entonces.

			—Hazlo —esa vez fue Pete quien habló. Se puso entre la dueña del caballo y la operación—. Pero eso no te devolverá a tu hijo. 

			Maeve le sostuvo la mirada a Pete. Estaba fuera de sí y Harper dudaba que viera en realidad a quién tenía delante.

			—No os quiero más aquí. —La miró con tanto odio que Harper tuvo que arrodillarse en el suelo de nuevo, pues su cuerpo no sostenía sus rodillas temblorosas—. Acabad con Thor, coged el dinero y no volváis más. Buscaremos otro veterinario.

			Se fue lo más digna que pudo. Bern masculló una disculpa y fue tras ella. Parecía molesto por el espectáculo. Pete también. La única que se mantenía impasible era Harper.

			—¿Cómo puedes estar tan tranquila operando con lo que acaba de pasar? —preguntó su padre al ver que ella había vuelto al trabajo en cuestión de segundos.

			Harper intentaba no desconcentrarse. Cada vez que abría un animal, se recordaba que lo que tenía entre manos era mucho más importante que lo que ocurriera a su alrededor. Por eso no le era dificultoso llevar a cabo sus tareas. Le habían enseñado a ser disciplinada y a dejar de lado las emociones. Por supuesto, la discusión que acababa de vivir le pasaría factura en cuanto terminase y se permitiera pensar en ello. 

			—Créeme, no estoy bien. Pero si quiero salvar a Thor, debo mantener fuera de mí el dolor. 

			Pete no reconocía a su hija. Era mucho más madura que antaño. Texas la había reforzado. Había endurecido su piel, y él no había estado allí para ser su mentor. Se preguntó si había sabido protegerla bien de la maldad de la comunidad. Los pueblos eran bendiciones porque la mayoría de la gente se convertía en familia, pero un error podía manchar una vida inmaculada y halagada por todos. Y su niña había sido presa de aquel odio mezquino e irracional. 

			—Eres toda una profesional.

			—¿Y ese tono de sorpresa? —La risa que se le escapó fue entre nerviosa y divertida.

			—Bueno, cuando volviste de la universidad, apenas te atrevías a castrar a un perro y mírate ahora. Eres una veterinaria hecha y derecha —lo decía de corazón.

			—Soy una doctora tan buena que acabo de encontrar la rotura que nos está matando al caballo. —Se inclinó y le señaló el punto exacto—. Mira ahí, papá. ¿Lo ves?

			—Joder, sí. Espera, voy a asegurarme que no suelta más sangre… 

			—Estupendo. —Le sonrió con calidez—. Voy preparando los antibióticos y a buscar más hilo. Para cerrar esta operación vamos a necesitar media tonelada.

			Si Thor era fuerte, sobreviviría. 

			Pero ¿y ella?
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			Los Turner siempre habían sido personas celosas de su intimidad. Por ello, los antepasados de Emmett habían construido su granja a las afueras de Sherman. La hacienda estaba en las tierras que limitaban con la comunidad Weidman. Para comunicarse con alguno de los dos pueblos, la distancia a recorrer era considerable. Su padre solía decir que vivían en mitad de dos lugares y en ninguna parte al mismo tiempo.

			Lo único que Emmett envidiaba de muchos vecinos era que tuvieran el lago tan cerca. Él estaba rodeado de verde mirase por donde mirase y, a veces, aquella soledad, silenciosa e inalterable, podía llegar a ser aterradora. Cuando caía la noche, solo se oía a las terneras y a los caballos. Ahora ya se encontraba habituado a aquella calma, mas, de pequeño, le había dado miedo y casi cada noche acudía a la cama de sus padres buscando refugio.

			Las mujeres Turner eran inteligentes, tanto que sus estudios eran superiores a los que cursaban los varones. No solían quedarse allí; todas se habían marchado buscando otro futuro. Los hombres llevaban la ganadería en las venas; preferían no estudiar en la universidad y aprender de la naturaleza y de los conocimientos de su familia. 

			Eso era lo que había pasado con Emmett. Él se había quedado con el rancho y la granja, mientras que su hermana Jocelyn se había marchado a la universidad para no regresar jamás. Emmett tenía las vacas, los caballos y una tímida siembra que le permitía tener la despensa llena. Jocelyn era interiorista y trabajaba como decoradora para una importante constructora de Nueva York. 

			La echaba de menos. Hacía años que Jocelyn ya no vivía allí, pero cada mañana se extrañaba al no escuchar sus risas y gritos en la cocina. Siempre andaba quejándose: que llovía a diario, que necesitaba ver algún rascacielos, que su padre no le dejaba la camioneta…

			Ese día, el silencio no fue distinto. Emmett se despertó antes del amanecer y se encontró vacío, tomándose el café y un par de tostadas en la cocina. 

			Tras la muerte de sus padres, el lugar se le quedaba grande. No tenía esposa ni hijos que llenasen de calidez el lugar. Solo tenía como compañía dos perros que no servían ni para vigilar la puerta principal. Eran mansos como el agua. Sherry jugaba con los terneros recién nacidos y Manny solo quería dormir, ya fuera frente la chimenea encendida o bajo la sombra del sauce llorón del patio trasero.

			Quería tener una familia, pero no tenía fuerzas para buscar una. El amor no entraba en sus planes, parecía inalcanzable; las mujeres del pueblo no le atraían en absoluto. Las conocía a todas y las solteras no despertaban en él el interés necesario para pedirles una cita. Suponía que terminaría solo en aquel enorme caserón. Por eso, la idea de la adopción cada vez tomaba más fuerza en su cabeza. Tenía los papeles de información en su despacho y el formulario sobre el escritorio. Los rellenaría esa misma noche.

			Quería dar estabilidad a un niño que no la tuviera. Quería darle el amor y la felicidad que guardaba dentro antes de que se pudriera en su interior a base de no poder compartirlo con nadie. Los perros eran buenos amigos, sí, pero Emmett extrañaba el contacto humano.

			Se vistió con el mono y las botas y fue a hacer su ronda habitual. Tenía que sacar de los establos a los caballos, cepillarlos y cambiarles el heno. Luego dejaría a las vacas sueltas por los campos y aprovecharía para echar un ojo a las que estaban apartadas del resto porque estaban preñadas. Quería comprobar cuándo empezarían a nacer los terneros para estar atento. La granja pedía dedicación absoluta y ningunas vacaciones. En el momento en que el mal tiempo se acercase, tendría que pasarse por allí cada tres horas, incluso de madrugada. Esos animales eran su responsabilidad y no podía permitir que les pasase nada.

			Oyó el motor de un coche y fue hacia allí. No sabía quién podía visitarle. Emmett no solía recibir a nadie. El cartero pasaba los viernes y era domingo. 

			Reconoció el automóvil al instante.

			—¿Don? ¿Qué haces aquí, hermano?

			—Vengo a invitarte a comer. Bueno, mi madre. —Su amigo le dio la mano como saludo—. Es su cumpleaños y mi hermana llegó ayer de Texas. Así que está invitando a algunos amigos a una fiesta a última hora. Algo privado.

			Sin duda, las fiestas de los Blossom no eran privadas. Eran personas que se hacían querer y, por ello, invitación que hacían a un vecino, invitación que era aceptada al instante.

			No era de extrañar. Los padres de Don eran todo lo bueno que había en el mundo. Eran generosos, bondadosos y nunca se metían en los jardines de los demás para opinar. Pasaban desapercibidos y se hacían querer.

			A Emmett, prácticamente, lo habían adoptado tras la muerte de sus padres.

			—Hoy estoy un poco liado… —Se frotó la nuca. 

			—Puedes dejar la granja sola cuatro horas, Emmett. 

			—De verdad, me encantaría poder ir, pero…

			—Vamos. No quiero excusas. —Le señaló con el índice—. Si vienes, en la próxima timba te dejo ganar.

			—Tú nunca ganas en el póquer —respondió divertido. Echó a andar hacia la granja y su amigo lo siguió.

			—¡Por eso! 

			Don era un hombre insistente. Sabía cómo conseguir que la gente le siguiera el juego y bailase a su son. No lo había aprendido en la ciudad, siempre había sido así. Tenía labia, podría ser político y se llenaría los bolsillos con votantes sacados de debajo las piedras, sin duda. Todo lo contrario a Clive, quien era rudo y primitivo; parecía mentira que fueran gemelos.

			Emmett sabía que estaba perdido y no hacía ni dos minutos que Don había aparcado frente a su puerta. Iba a aceptar ir a comer al pueblo con la familia Blossom. Aunque fuera para que su amigo lo dejase en paz, accedería. 

			Donald era un buen tipo. Había estado años lejos de Sherman, pero había regresado tras una fuerte lesión que le había impedido seguir viviendo del deporte profesional. Ahora enseñaba a los chavales. Más allá de sus clases de básquet, fútbol, atletismo, béisbol y rugby, Donald se los había ganado sin demasiado esfuerzo. Conocía las palabras que debía usar en cada ocasión. 

			Así pues, Emmett terminó cediendo y se despidió de un satisfecho Donald con un gruñido. Se sentía usado y estafado. Pero el enfado era consigo mismo por ser tan blando, no con él. Lo cierto era que Don era el único amigo que tenía. Habían estado años separados tras graduarse en el instituto y ahora volvían a ser uña y carne. Las buenas amistades no se distanciaban por más tiempo que pasasen enterradas en un espeso silencio. Su regreso había ayudado a Emmett a sentirse menos solo, aunque la granja le seguía quedando grande.

			¿Cómo iba a enamorarse y enamorar a una chica si apenas se relacionaba con nadie? Era un huraño. La gente en el pueblo apenas lo tenía en cuenta por vivir tan retirado de la civilización. 

			Después de asegurarse de que todo en la granja iba sobre ruedas, se dio una buena ducha y se puso unos pantalones nuevos y la única camisa que tenía planchada. Palmeó las cabezas de sus perros antes de salir por la puerta. Apenas se inmutaron al verlo marchar.

			Todo el trayecto que tuvo que recorrer hasta la casa de los Blossom estuvo pensando si era correcto iniciar los trámites de adopción. Sí, tenía mucho que dar, no solo en lo material. De veras que creía que sería un buen padre. Sin embargo, del dicho al hecho, hay un trecho. ¿Podría dar tan buenos consejos como su madre? ¿Sería tan sabio con los castigos como su padre? Ahora los adolescentes tenían estímulos externos que él no había tenido de joven. ¿Podría dominar a un hijo cuando tuviera quince o dieciséis años? ¿O sería un absoluto fracaso y el crío se echaría a perder porque Emmett no tenía aptitudes para ser padre? Estaba hecho un lío.

			Supuso que los Blossom podrían echarle una mano y resolver sus dudas, dado que habían adoptado a dos niños. Pero algo le decía que no era lo mismo. En primer lugar, ellos ya tenían cuatro hijos cuando adoptaron a Harper y a Connor, así que sabían qué hacer si uno se ponía enfermo o le respondía con mal humor. Y, en segundo lugar, las preguntas que se formulaban en su cabeza no eran para que las respondieran otros. Emmett tenía que aprender solo a superar sus inseguridades.

			Cuando aparcó, vio varios coches ya frente la casa de madera. Se dijo que no podía permitir que sus vacilaciones amargasen el cumpleaños de la madre de Donald. Había preparado una comida con todo su amor y cariño para su familia y la comunidad, y Emmett no iba a fastidiarlo.

			Entró en la casa y saludó a todo el mundo. Los hermanos ya estaban allí con sus esposas; había un par de vecinos que apenas le dirigieron una mirada. Donald se alegró de verle allí y, enseguida, le puso una cerveza en la mano.

			—¿Nos vemos fuera? Hay mucho bullicio aquí dentro —le preguntó.

			—Claro, hermano. —Emmett le palmeó el hombro—. Deja que felicite a tu madre y ahora voy para el lago.

			La madre de Don estaba radiante de felicidad. Sonrió todavía más al verle y se abrazó a él en cuanto la felicitó.

			—Ah, Emmett, qué ilusión que estés aquí. A ver, deja que te mire. —Le tocó la cara y ambos se emocionaron—. Cada día te pareces más a tu madre. Tienes sus ojos.

			—Gracias, señora.

			—¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? —lo riñó con cariño. Los Blossom habían sido muy amigos de los Turner. Quizá era el amor que compartían por los animales o porque llevaban en Michigan desde muchas generaciones. No importaba qué había ocurrido para que se tuvieran tan alta estima, pero así era. Emmett consideraba a Maggie su tía, y a su marido un segundo padre.

			Clive también estaba allí y le dio la mano como saludo. Pese ser el gemelo de Don, eran tan diferentes que el carácter de Emmett nunca había encajado con el suyo. Se toleraban y se apreciaban, pero jamás había nacido entre ellos la amistad. 

			Salió fuera a respirar aire fresco. Donald todavía no había salido, sin duda estaba retenido por algún vecino que quería hablar de algún partido cuya jugada maestra vino de él. 

			Observó el lago. Sí, aquellas vistas no las tenía desde su granja. Caminó hacía la orilla; los Blossom habían construido un embarcadero y tenían dos lanchas, una de ellas motora, ancladas en él. Recordaba que, en su adolescencia, Don y él hacían carreras para ver quien acababa antes en el agua.

			Benditos tiempos aquellos. Echaba de menos lo simple que era todo. Lo fácil que era la rutina por aquel entonces. De lunes a viernes iban al instituto, se pasaban las tardes haciendo deporte y estudiando en la biblioteca. Los viernes, Emmett solía dormir en casa de los Blossom y, el sábado por la mañana, Don y él hacían ejercicio al aire libre mientras planeaban qué harían en un futuro. ¿Estudiarían? ¿A qué se dedicarían? Se permitían fantasear con futuros que no iban a vivir. Con casarse con la más inteligente del instituto, con la más guapa de la clase o con conocer una chica de bien, con dinero, en la gasolinera más cercana por azares del destino. 

			No tenían apenas responsabilidades, tan solo aprobar los exámenes. Su modo de vida era divertirse, ser feliz, disfrutar de la compañía de los amigos, de los caballos y de los coches. 

			En quince años, todo había dado un giro tremendo y Emmett ya no se reconocía en sus recuerdos. ¿En qué momento se había dejado arrastrar a aquel agujero negro en el que vivía? ¿Por qué no se sentía tan vivo como entonces? Si aquello era la madurez, no quería ser adulto. Quizá debería ir al psicólogo. 

			—Si te das un chapuzón, puedes coger una pulmonía, ¿lo sabes?

			La voz femenina lo dejó paralizado a un paso de llegar el embarcadero. La había escuchado cientos de veces en su vida. Harper Blossom había regresado y Emmett iba a tener que encararla.

			A diferencia de buena parte del condado, no la odiaba ni la consideraba culpable de lo que claramente había sido un accidente. Sin embargo, su corazón no podía evitar aletear con fuerza ante aquella voz, fruto de sus recuerdos. Cuando ella había regresado de la universidad, antes de que todo ocurriera, la había visto en un par de ocasiones y la había encontrado tan atractiva, que, si no hubiera sido porque era la hermana de Don, Emmett le hubiera pedido salir. Luego, tras la tragedia de aquella noche y su huida tras el juicio, la había olvidado por completo, aunque eso no significaba que en alguna ocasión le hubiera preguntado a su amigo qué había sido de ella.

			No había visto ninguna fotografía suya desde hacía años. La última vez que la había visto había sido cinco años atrás, cuando se había ido de Michigan. Imaginaba que el paso del tiempo habría hecho mella en ella, mas no podía ser muy exagerado. No llegaba a los treinta. Cuando la miró, se quedó sin respiración. Harper era la misma que años atrás. Su piel era del color del cacao, salpicada por lunares en puntos estratégicos en su rostro, como el que tenía encima del labio superior, a la izquierda; hacía que su boca fuera tentadora. Su pelo rizado de color miel oscurecida estaba, quizá, más largo, aunque no podría decirlo porque lo llevaba a un lado, algo despeinado y sin forma. 

			Todo el pueblo decía que la consideraban exótica porque era la única chica de ascendencia mestiza de la comunidad. Sin embargo, a Emmett siempre le habían llamado la atención sus ojos. Eran grandes, profundos, verdes con trazos de color caramelo. Eran los ojos de un felino. Cambiaban de color según su estado de ánimo, recordaba haberla visto recién levantada, cuando era más pequeña, con una mirada tan castaña como lo era su piel. Y Donald aseguraba que se le ponían grises después de llorar. 

			Ella ladeó la cabeza, para nada molesta por ser observada con tanta fijeza, en silencio, durante varios segundos.

			—Siempre fuiste hombre de pocas palabras, Emmett Turner.

			Que supiera quien era, lo dejó atónito. Había esperado tener que acercarse para presentarse. En su cabeza, había imaginado que ella se disculpaba por tener tan mala memoria.

			—¿Me recuerdas?

			Harper se rio.

			—Eras el único amigo de mis hermanos que me trataba como una persona normal y no como si estuviera loca por ser la única chica en medio de tanta testosterona —admitió ella. 

			Estaba sentada en el columpio que Pete había construido para sus nietos cuando sus hijos empezaron a casarse. Pero todavía no tenía ningún niño que lo usase. Milo y Clive eran los únicos Blossom casados y ninguno había tenido descendencia; Don no parecía interesado en ninguna mujer, igual que Luke. Harper acababa de llegar y parecía estar sola tras varios años en Texas. Connor, el hijo pequeño de la familia, todavía era muy joven para pensar en sentar la cabeza. Así que, por ahora, parecía ser usado por adultos. 

			Se levantó de un salto y se acercó a él. Extendió la cerveza que llevaba en la mano.

			—Brindo por ti, Emmett. Porque no eras un capullo.

			—No sé yo si el pueblo opina como tú. —Pese a todo hizo chocar su botellín con el de ella.

			—El pueblo tiene opiniones de mierda.

			—¿Lo dices por lo que comentan de ti? 

			Ella agachó la cabeza mientras sus labios se contraían en una mueca. Emmett cerró los ojos en cuanto aquellas palabras escaparon de sus labios. Se arrepintió al momento de haberlas dicho. 

			Para Harper tenía que ser muy duro y complicado regresar sabiendo que el noventa y nueve por ciento de tus vecinos no querían saber nada de ti. Él lo vivía en propias carnes y no porque hubiera hecho nada malo, y ya se sentía como un cero a la izquierda. El lugar que ocupaba Harper tenía que ser un millón de veces más doloroso que el de Emmett. Empezó a balbucear una disculpa, pero ella lo cortó, para nada alterada.

			—No te preocupes, Emmett. 

			—Sí, sí. He metido la pata. Yo… Harper… de verdad, lo siento.

			—Tranquilo. No has dicho ninguna mentira. —Le sonrió para calmarlo e, incluso, le guiñó un ojo, como si no hiciera un lustro que no se veían o hablaban. O como si fueran íntimos desde siempre—. El condado entero me odia. Creo que el estado de Michigan al completo me detesta. He regresado siendo consciente. Y me guste o no, será así durante mucho tiempo. Tal vez me muera y los nietos de quienes me insultan ahora escupan en mi tumba. 

			—Había olvidado que eras tan exagerada como Donald.

			—Puede. Pero tengo más pelotas que él, y es mucho decir contando a qué se ha dedicado todos estos años. —Se rio de nuevo y regresó al columpio. Le dio un trago a la cerveza—. No ibas a saltar al agua, ¿verdad?

			—No. Solo quería asomarme.

			—Las vistas no son espectaculares. Ya sabes que, para aguas cristalinas, deberás ir al Caribe —siguió bromeando ella—. ¿Cómo has estado todos estos años?

			—Bien, bien. —Caminó hacia el final del muelle y tragó saliva.

			Se sentía idiota. Había fallado a su mejor amigo, a su hermana e, incluso, a la educación que sus padres le habían dado. Había sido un energúmeno que no había medido sus palabras cuando por todos era sabido que lo que dices y haces tiene un impacto superior al que parece inicialmente. Afecta a sentimientos y pensamientos, desencadenando acciones inesperadas que escapan a tu control. 

			¿Cómo había podido equivocarse tanto con Harper? ¿Cómo había podido ser tan bocazas? 

			La oyó caminar tras él y contuvo la respiración cuando se puso a su lado. Los brazos se rozaban.

			—¿Cómo está tu hermana?

			—Vive en Nueva York. ¿Llegaste a conocerla?

			—Jocelyn era un año más pequeña, pero recuerdo que me dejó maravillada cuando en primer curso participó en el musical del instituto. —Ella le sonrió con ternura—. Me alegro de que le vaya muy bien. Quizá la clave de la felicidad está en dejar el pueblo atrás, ¿no crees?

			Sin duda, Harper había sido muy feliz en Texas. Había conocido gente maravillosa con quien no tenía intención de perder el contacto. Se había enamorado varias noches en la discoteca con todo el corazón; había hecho amigos y eran más preciados que los del instituto, pues todos le habían dado la espalda. Solo Rosemary seguía a su lado tras tanto tiempo.

			—Yo no puedo irme, Harper. Me encargo de la granja.

			—Oh, sí. Oí lo de tus padres, lo siento, Emmett. —Le tocó el brazo con la nariz arrugada—. Han tenido mucha suerte de que te encargues del rancho familiar. 

			—Tú también estás aquí —le recordó Emmett, que intentó desviar la atención. No le gustaban mucho los piropos, no sabía cómo encajarlos—. Tal vez tenga algo que ver con la consulta de tu padre. ¿Me equivoco o tú también vas a hacerte cargo de la empresa?

			—Vaya, menuda pillada. —Ella se echó el pelo hacia atrás y Emmett juraría que se había sonrojado levemente—. ¿O te lo ha chivado Donald?

			—No, Don suele ser muy prudente para asuntos que no le competen.

			—Eso es cierto —le concedió ella.

			Emmett no podía creerse que estuviera charlando tranquilamente con Harper Blossom. No miró hacia atrás por no ser descortés, pero si alguien los veía, empezaría a cuchichear y seguro que Emmett sería un desterrado en sus propias tierras. Sin embargo, en esos momentos, no le importaba que lo despreciasen un poco más. Estaba relajado en compañía de una chica inteligente, observadora y que tenía ganas de charlar con él. Era algo insólito. Emmett no solía disfrutar en compañía de la gente y tampoco tenía conversaciones muy sustanciosas. 

			—Hace tres meses le diagnosticaron párkinson a mi padre —susurró ella. Emmett parpadeó impactado por la noticia. No esperaba semejante noticia y se quedó helado por unos segundos—. Todavía es algo leve y puede hacer vida normal, pero es cuestión de meses que la enfermedad siga su curso y lo arrase todo. Y solo yo podía asumir el mando de la clínica. Milo y Clive estudiaron para ser veterinarios, pero trabajan con Luke en la granja del abuelo y, por más que hagan curas a sus animales, han olvidado cómo tratar perros, gatos o casos muy extremos que necesitan quirófano. No tienen la experiencia necesaria. Don está dando clases y Connor no quiere saber nada de la clínica. 

			Al igual que Emmett, había heredado el negocio familiar para no salpicar a sus hermanos. 

			Jocelyn odiaba la granja. No le gustaba estar rodeada de campo, en medio de la nada, con apenas cobertura; le costaba madrugar y ponerse el mono de trabajo. A veces, bromeaba diciendo que no era una Turner, que no llevaba el amor por las vacas y los caballos en los genes, y era cierto. Le daban miedo los terneros, solo osaba acercarse cuando acababan de nacer y empezaban a caminar por sí solos. 

			Todos habían dado por hecho que Emmett sería el encargado de mantener a flote la granja. 

			—Así que te ha tocado a ti hacerte cargo de las riendas.

			—Más o menos. Asumí ese rol cuando me fui a la universidad. Todos sabíamos que, aunque Connor quisiera ser veterinario, yo me encargaría del negocio. Era cuestión de tiempo que Michigan llamase a mi puerta otra vez. —Harper se mordió el labio inferior y le echó una mirada algo furtiva, con las cejas enarcadas—. ¿Cómo has conseguido que te abra, así como así, mi corazón en tan solo cinco minutos? Vaya, Turner, un poco más y te doy el número secreto de mi tarjeta de crédito.

			—Emmett sabe escuchar. ¿A qué no lo parece?

			¿Cuánto ha oído? Harper se tensó, pero con una simple respiración logró relajar cada músculo de su cuerpo. No pasaba nada, no había hecho nada malo. 

			—Uh, un intruso —canturreó volviéndose hacia Donald—. ¿Qué haces ahí plantado? ¿No te han dicho que es de mala educación mirar el culo de tus amigos? Pobre Emmett. No se lo tengas en cuenta —bromeó poniendo tono lastimero. Turner se tragó una carcajada.

			—Si tuviera que mirar un trasero, miraría el de Benjamin Foy, buhita. O el de Gina Humberton —añadió después de mirar al cielo unos segundos.

			—Es un pervertido —musitó ella.

			—Sí, sí que lo es. —Emmett esa vez no pudo contener la risa. 

			Se miraron unos segundos a los ojos. Emmett notó algo removerse en su pecho, bajo las costillas. Hacía mucho tiempo que no mantenía contacto visual prolongado con una mujer, mucho menos con Harper. Había sido fácil mantener una conversación mirando al horizonte, pero ahora se estaban encarando. Era distinto. 

			—Gracias por este ratito —susurró ella levantando de nuevo su cerveza para que él pudiera volver a brindar—. Me has hecho desconectar de la vida que me espera aquí. 

			



OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/9788412381214.jpg





OEBPS/Images/logo_terciopelo_texto.png
e

Lo

TERCIOPE





